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   EL PERDÓN ES COMPLETAMENTE
                        GRATUITO

“Mas si andamos en luz, como Él está en la luz, tenemos comunión
unos con otros, y la sangre de Jesucristo, su Hijo nos limpia de todo
pecado” (1Juan 1:7)

No puedo comportarme como si fuera mejor que Dios. Cuando alguien viene hacia nosotros
avergonzado y contrito, y confiesa los errores que ha cometido contra nosotros, le
perdonamos de todo corazón. “Estando aún lejos, el Padre vio a su Hijo y corrió a su
encuentro, movido a misericordia.” (Lucas 15:20) Estoy tan agradecido a Dios que no me
pida volverme atrás, de poner en evidencia cada pecado cometido, y confesarlo antes que
pueda ser perdonado. Si lo hiciera, de manera que yo debiera enumerar hasta la mas
pequeña de mis acciones pecaminosas, ciertamente debería alargar mucho mas mi tiempo de
prueba, yo creo que no sería posible. David dice: “Porque me han rodeado males sin
número; me han alcanzado mis maldades, y  no puedo levantar la vista; son mas numerosas
que los pelos de mi cabeza, y mi corazón me falla.” (Salmo 40:12)
Si nuestros pecados son “innumerables”, pero si los sacrificios que se ofrecen a Dios son:
“El espíritu quebrantado, al corazón contrito y humillado, no lo despreciarás tu, ¡oh Dios!”
(Salmo 51:17)
¡Es así que hacemos una alianza con Dios por el sacrificio!
El Señor perdona misericordiosa y gratuitamente; podemos estar seguros. Nos muestra los
pecados tipo de nuestra vida. Los pecados destacados que representan el conjunto de nuestra
naturaleza llena de pecado, y entendemos que toda nuestra vida procede de una personalidad
marcada por el pecado. 
Dios tiene un amor y una compasión infinitas. “Como un Padre se compadece de sus hijos,
se compadece Jehová  de aquellos que le temen. Porque el conoce nuestra condición y se
acuerda de que somos polvo” (Salmo 103:13,14)
¿Acusaremos a Dios de haber dicho?: “Te he mostrado esos pecados, y los has confesado,
pero hay mas pecados que no te mostraré, y que debes descubrirlos tu mismo, mientras no lo
hagas yo no te perdonaré”. ¡No !  Dios no nos trata de este modo.  45
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